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tremecer el alma, helaban la médula en el interior de los 
huesos , y paraban los latidos del corazon mas lleno de 
vida. 

¡ Jus,icia de Dios! 
De pronto la rama encorvada, de la cual pendía el cuerpo 

execrable del sltÍcida, empezó á crujir y á desgajarse del 
tronco . Parecía que la higuera intentaba arrojar Jéjos de si 
aquel peso infame que la estremecia, y el cadáver de Ju­
das inerte ya, volvió á balancearse en el espacio, mientras 
que una bandada de cuervos que pasaban por alli, divisado 
tan buena presa, arrojáronse sobre el cadáver, y se detu­
vieron unos sobre sus hombros y otros sobre su cabeza. 
Estos á picotazos·le sacaron y comieron los ojos, aquellos 
devo1:aron la lengua y los labios del maldito ... y graznando 
estridentemente, parecían formar un concierto de demo­
nios que hacían la oracion fúnebre del traidor. 

En tantó la rama desgajándose cada vez mas siguió ba­
lanceando el inerte cadáver, y no pudiendo el cordon resis­
tir por mas tiempo el peso del cuerpo de Judas, se rompió 
insllmtáneamenle. El cadáver en aquel m~mento, gracias 
al golpe que acababa de recibir, reventóse, y los cuervos 
fuéron á devorar sus entrañas, y buscaron en la cavidad de 
su pecho malvado el corazon del lscariote. 

¡ Escena de horror!.. . Aquellas aves agoreras cor­
rían graznando por el campo, persiguiendo á la que lle­
vaba en el pico el corazon y parte de las entrañas del 
Traidor. 

¡ Justicia divina! 

Apartemos la vista de este cuadro repugnante y hor­
roroso, porque yo ni tengo valor para completar su des-

1 
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cripcion ni creo I t . 
leerla. ' e uvieran mis amados lectores para 

Al terminar, sin embar o . , 
todo comentario : g ' repetiremos aquella frase por 

-¡ Justicia divina ! ... 

CAPITULO X. 

Haceldama. 

Yerdad es que lo ue , 
corresponde á algunas\or::~~: á referir en est¿ capitulo 
resa sobremanera acabar la 1 ~es' pero como nos inte­
fiere á Judas' para qu; n re ac,on de todo lo que se re-
atencion y no desvirtue ei°i~'1:~é~i~tr~iga mas adelante la 
drán ' nos tomarémos la libertad e as_ e_scenas que ven­
esperamos nos agradecerá ' de ant¡mparlo, cosa que 
el d 'n nuestros le 1 · . eseo que nos inspira al d cores, s1qmera por 

To proce er así 
. ruemos' pues' para ello á la l . . 

dtendo un poco, incorporémonos c sa a Gaz1lh ' y retroce­
momento en que Judas ah d , on los sacerdotes, en el 
darse. an ono su compañía para suici-

La bolsa en la cual ib l . 
hallaba aun en tierra N ª;. as trei~ta monedas de plata se 
del suelo y lodo 1 .. ~ te se babia atrevido á levantarla 

, · ' s a mu aban estre 'd Nadie sabia me·or e ue mee, os, con horror. 
encerraba era la mJa l ellos que la cantidad que all1' se 

' s execrable d I d 
su mismo crímen lle11a'b I d e o as las cantidades y 
co~ a es e estupor 1 • ' 

oe-r aquellas monedas . . d ' y es impedía re-
' p1ec10 e la sangre del Justo. 



' 
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Cuando el Iscariote hubo abandonado el salon, sus gri­
tos tempestuosos, sus horrendas imprecaciones resonaban 
aun en todos los oidos, y basta el espíritu de Anás y de 
Caifás hallábase como asombrado, como dominado por las 
maldiciones y las amenazas que acababan de oir. 

Y así pasaron algunos momentos de general estupor, mo­
mentos ¡en los cuales los jueces de Israel se miraban, y 
oyendo los murmullos de la; multitud, se estremecian te­
miendo quizás por sus vidas miserables. 

Anás pensó que era necesario hacer un esfuerzo de se­
renidad, aunque no fuera mas que aparente, para dominar 
aquel asombro de los jueces y la agitacion del pueblo, y 

\ dijo fingiendo calma: 
-¡ Qué lástima que ese hombre haya perdido el jui-

cio! ... Es una desgracia irreparable, que no dudo le con-
ducirá al suicidio. 

-¿ Qué le podemos hacer nosotros ?-dijo Eleazar ;-
¿nos es fácil acaso impedirlo? 

-Lo que me consuela es que hemos procurado calmarle, 
pero no ha sido posible. ¡ Qué estraña manía la suya! ¡ Qué 
singular la idea, la de decirnos que nos ha vendido el Naza­
reno! ... ¡ Qué tema mas singular su tema, cuando nos exi­
gia que le entregásemos al sedicioso, al blasfemo, al impos­
tor, que el tribunal de Israel acaba de condenará muerte! ... 

-Tema y exigencia, que solo pueden concebirse en un 
loco rematado: - observó Caifás fingiendo tambien sere-

nidad. 
-¡ Bah !-dijo Eleazar ;-bY no puede ser eso un ar-

did de los partidarios del Nazareno; para promover un mo­
tin que nos arrebate la presa, cuando mas segura pensa-

mos tenerla? 
-¡Imprudente! - guturó Anás en voz baja. 
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Eleazar quedóse m· d , b. Ira n o a su d sa ia esplicarse el por ué pa re con estolidez. No 

denc_ia' y tal vez esperó !na :~s l ~al~bras eran una impru­
de n~ngun modo por Anás p 1cac1on' que no Je fue dada 

Mientras tanto Onkel . 
zar le dijo al oid~ : os acercándose al estupefacto Elea-

-~o hay q 
E 

ue mentar la soga 
stas palabras acaba d en casa del ahorcado 

. b. ron e conf d. . ~ si ien no se esplicaba nad d u~ ir al necio Eleazar 
tJdo ~e enmudecer' para no ªa-e l?do aqu~llo, tomó el par~ 
antenor. na ir otra imprudencia á la 

Mientras tanto Anás d . ecia · , 
-¿ y quién piensa en lo. . 

¿_Hay acaso en Israel una e: partidarios del Nazareno? 
cws de Dios, que se hace p s?na que no respete los jui­
tencias del Sanhedrin" n sensibles por medio de las sen-

Los murmullos de l~ mul . 
te Israel pareció que cobrab~tud se calmaron ; los jueces 
a t~mpestad que amenazaba en nue;os ~n!mos ' y cuando 

facc1on apareció de n mpezo á d1s1parse la satis 
A r. uevo en los rost d ' · -

ncts entonces señaló I b l ros e todos. 
vitas, que hacian los ofici:s o sa de Judas á uno de los le-
le dijo con la entonacion y~ld~ con~erges del Sanhedrin, y 
los déspotas : impeno que son peculiares á 

-Recoged aquello. 
El levita obedeció, si bien . . ' 

cuando tuvo en sus manos la b con v1s1ble repugnancia y 
saba' dijo humildemente al . ~Isa, que al parecer le ab~a-

-¿Qué deb h VIeJO sacerdote: 
o acer de ella" 

mfeu~~dadla hasta que se ~s pida. 
v1 a' que era un hombre h 

porque harto sabia que aquell ~nrado' se estremeció 
67 a cantidad era el precio de 1~ 

TOIIIO 11. 
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sangre del Justo, pero como depen.dia de Anás, por muy 
grande que fuera la repugnancia que sentía, no tuvo valor 
para desobedecer al pontífice, y guardó la bolsa. 

Mientras tanto el viejo sacerdote ohservába la multitud, 
y aguardaba con verdadera impaciencia la salida del sol, á 
cuya hora se desentendería de Jesucristo, poniéndole en las 
manos de Pilatos. 

Esta hora llegó, y lo que entonces hicieron los pontífi-
ces lo hallarán nuestros heruívolos lectores en su lugar. 

Algunas horas despues, y cuando el gran crímen estaba 
consumado, y la humanidad se hallaba para siempre redi­
mida, los sacerdotes se acordaron que aquel día era el lla­
mado de la Preparacion, y por consiguiente su d_eber era 
hallarse reunidos dentro del templo en asamblea , y sin 
sentir grandes escrúpulos por no haber cumplido con este 
deber desde la mañana, congregáronse á cosa de media tar­
de, pensando que bien debia serles lícito prescindir de la 
ley, para poderse vengar de Jesucristo, sin que por ello 
tuvieran motivos, Dios para acriminarles, y el pueblo para 

escandalizarse. 
Reunidos , pues, en asamblea á media tarde , Anás se 

acordó del dinero de Jud·as, que conservaba el levita en su 
poder, y dijo á sus infames compañeros: · 

-Es hora ya de pensar en lo que debemos hacer de las 
treinta monedas de plata, que el traidor nos ha devuelto. 

Eleazar, que siempre era el primero en hacer uso de la 
palabra, porque se avenia mal con su estupidez el silen-
cio, dijo desde luego: 

-Paréceme que esta es cuestion muy sencilla. ¿No las 
ha devuelto acaso Judas? Pues ninguna dificultad hay, 
segun m( parecer, en qué vuelvan de nuevo al .tesoro del 

templo. · 
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Helquías el t~sorero, sintió al . 

lar la solucion que al guna repugnancia en acep-
. • asunto daba El 

parpa¡o, con tanta despreo . ' eazar con tanto des-
tural tímido aun cua d cupac10n' y como era de un na-

' n o no por d . malvado, dijo con ento . . eso e¡aba de ser muy s· nacwn miedosa. 
- m embargo yo no sé , . 

en que vuelva ese' dinero al !que encuentro de repugnante 
. p esoro del Sa 1 · 

-. or qué?-repl · , El n uano. · tco eazar co . 
s1va, entonacion que tomaba n su entonacwn agre-
ractéres de la fiereza cua d, coro~ sabemos' lodos los ca-, , , n o se dir"g· r. 
ceptuase_ mas débil. 1 1ª a otro que él con-

-¡ Qué se yo ! · · · - con testó! H 
de hombros cual s1· . . e elquías encogiéndose , • quisiera · · fi que no estaba de ¡ Signt car al hijo de • Anás 
cusion. mmor para entrar con él en una <lis-

-Singular es el motivo ue . 
fensa de vuestra OJlin1· . q alega1s, Helquías' en de-
. on · - repuso El risa de triunfo. eazar con una son-

• Helquías volvió á encoaerse d 
Caifás, saliendo á la defe º d I e hombros' mientras que 

-Razonable osa e tesorero, decia: 
me parece la i d. · 

monedas no deben volver al t n icac10n de· Helquías. Esas 
P 

esoro del templ 
- ero ;porqu'? b o . . A º " · - o servó Elea . º caso !tan perdido nad d zar con disgusto. -

tenido el destino que t da e su valor, aun cuando hayan 
o os sabemos? . A comprar con ella~ 1 . º caso no podrémos 

cesita, ni mas ni moeque para el servicio del aliar se ne-
. nos que si fue -mismo momento? ran acunadas en este 

-Debemos mas respeto á la -
coroso que se emplee en el ~~ª-del Senor, y no es de-
ha venido á ser el precio de srvw10 del Sitr~tuario, lo que 
-¡ Galante esplicacion 1 ~a sangre ?el Nazareno. 

· murmuro Eleazar . 

• 
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-Tan galante como tú quieras, pero es la única que ~e 
aviene con el decoro· y con el respeto que deben merecei­
nos las cosas de Dios. Si un israelita que ha tocado el ca­
dáver de un hombre, por mas que aquel cadáver fuera el 
de su padre , no puede acercarse al templo sin an_tes ha­
berse purificado, estas monedas , que so_n el precio de la 
sangre de un sentenciado, ¿ serán de meior cond1c1on que 
uno de ·los indivíduos de nuestro pueblo? . 

-Esto sin embargo ... -musitó Eleazar por lo baJo, no 
terminando la frase empezada, porque no sabia coro~ arre­
glárselas para hacerlo, y babl~n~o solo por el 11ru~1to que 
le animaba, de ser siempre el ultimo en pron~nc1ai la_ pos­
trera palabra en todas las cuestiones en que ullerve~1ª: 

Caifás hizo como que no le hubiese oido, y pros1gmó: 
-Sí, pues, no podemos volverlas al tesoro del templo, 

discurramos aoerca el objeto en que podamos emplearlas, 
objeto que sea de reconocida y universal utilidad. ¿ Se le 
ocurre á álguien, señores, alguna idea opmtuna? . 

-Jerusalen se halla falto de un lugar destrnado á sepul­
tura de los peregrinos, que no perteneciendo á nuestra re­
ligion, profanan el valle de Josafat, donde se enllerran los 
fieles hijos de Judá. Si fuera fácil encontrar un campo lo 
suficientemente barato, , que se_ pudier~ comprar po,r esa 
cantidad, creo que seria el meior desllno q~e podriamos 
darla, destino de públioa utilidad, y por medio del _cual se 
prestaría un notable servi~io público. ¿ No pensais vos­
otros así?- observó Anás afectando el tono y los adema­
nes de un hombre importante, completamente satisfecho 
de sí mismo. 

-En verdad que vuestra idea es, anciano pontífice, un¡ 
idea brillante: -dijo Helquías, aplaudiendo de veras la 
ocurrencia¡ de Anás. 
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:-:-¿Parece igualmente útil á todos, señores?-preguntó 
Ca1fas con notable satisfaccion. 

Y lodos, incluso el mismo Eleazar contestaron afirma-. , 
t1vamente. 

A.cordóse, pmis, que tan pronto como hubiesen termi­
nad~ las ~estas de la pascua, se buscara el campo que 
deb1a ~ervir de sepultura á los peregrinos, y aun cuando 
la cantidad que debia emplearse en su compra era bastante 
reducida, esto sin embargo no fue difícil encontrarle al sud 
de Jerusalen, y hácia el estremo del valle de Josafat que se 
esteudia en direccion á Belen. 

-~ertenecia aquél campo á un alfarero, que habiéndose 
utilizad~ de la greda que en él abundaba, abandonárale de 
mucho tiempo antes por inservible, puesto que solo que­
dara en él un suelo, cuyo pavimento lo formaban et cas­
quijo, y en alguna parte la roca. 

A~í se comprende que siendo aquel campo del todo in­
servible, se ~l)sprendiera de él con gusto su propietario, 
por la mezqurna cantidad de treinta monedas de plata. 

i Y providencia de Dios! Allí estaba el árbol del cual Ju­
das se ahorcara; allí estaba el cadáver del traidor debajo 
del árbol, en parte comido por los cuei'vos, en parte res­
petado por los animales carnívoros, como si quisiera ~l 
~ltisimo mostrar á los pontífices, el horrendo fin que cu­
piera al desdichado cómplice del deicidio que habían per­
petrado. 

Los,saoerdotes se estremecieron ante aquel espectáculo, 
Y no se que relacion misteriosa hallaron entre la suerte de 
J~das en aquel mismo campo, y el hecho de haberle adqui­
rido, precisamente con una cantidad que sjntetizaba toda 
la historia del suicidio del tn\idor. 

Anás y Caifás, Onkelos y todos los que allí, por altísima 
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providencia hallábanse congregados, miráronse estremeci­
dos, y no acertaron á decir por mucho tiempo ni una pa­
labra. Tan elocuentemente les hablaba el cadáver destro· 
zado de Judas, hallado precisamente en el mismo campo 
que acababan de comprar valiéndose del mismo dinero con 
que le habian comprado la horrenda traicion. 

Algunos momentos despues, Onkelos, á quien repugnaba 
en gran manera el aspecto de aquel cadáver, dijo : 

-¿Y este desdichado debe quedar insepulto? No lo con­
sentiré yo, siquiera por el inestimable servicio que prestó 
á la Sinagoga, en los últimos dias de su vida. 

-Es justo que se le haga enterrar en su misma propie­
dad. Que se abra una fosa, y se echen sobre ese cadáver 
inmundo aliunos puñados de tierra, para que los estran­
jeros·no digan, -que á las puertas de Jerusalen se dejan'in­
sepultos los cadáveres de los israelitas. 

Anás era el que acababa de hablar así , y ni una pala­
bra de compasion tuvo para el maldito traid<;>r; para aquel 
desdichado, á quien pocos dias antes llamaba su amigo. 

¡ Triste destino el,de los criminales, que ni siquiera me­
recen una palabra de compasion, á aquellos para servir á 
los que han arrostrado la muerte y se han hecho reos de 
la eterna maldicion ! 

Los miserables de la compañía de Anás se apartaron al­
gun tiempo despues del campo, cuya propiedad acababan 
de comprar para destinarle á sepultura de peregrinos , y 
espeluznados recordando el repugnante cuadro que ofrecía 
el cadáver del lscariole, y llenos de terror involuntilrio, re­
cordando las escenas de la pasion de Jesucristo, se dijeron 
unos á otros: 

-Este campo se llamará Haceldama, que significa el 
campo de la sangre. 
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. y preocupados é intranquilos se retiraron á sus casas 
mientras que Anás daba las órdenes . . ' 
enterrara el Iscariote al . . opo1 tu~as, para que se 
h b

. . . pié mismo de la higuera donde se 
a 1a suiculado. 
-Porque no es decoroso que los estran·eros vean 

b
torno de l~ santa ciudad' el cadáver insepul:o de un ho~~ 
re; -d1Jo. 

. . . . 
y es~ fn~ro~ l~s ólti~as· paiab~as ·qu~ d~d· ·, · ¡ 

Fªl~a~o a Ida memoria del Iscariote' que tan perfe~~~~~:e 
e sirviera urante los últimos días de su vida. . 

• I 


